
t/Jr\9111 i hl,torla Aeta Jauta 1Jmáge11 
Ae !ltarla Jaafüima l1e1 tltnto Ae ~~11glo 4t 1mal10Uf, Ja­

irooa tle ia, 111i1toae1 «et apo,t6lleo l!loteoto, 

~ ABIAN pasado treinta y siete años de la fundacion 

~ del Colegio. 
En ese largo tiempo habinn sido muy notables los pro-

gresos de ese santo Instituto: sus misiones entre fieles 
eran muy forvoro~as y eficaces: las que practicaba entre 
los gentiles, enmcdio de rncrificios inmensos, producían 
opimos frutos: la ob$ervancia de la regla, cada dia mas 
exacta y fervo1 osa; el culto en aumento; todo caminaba, 

perfectamente. 
Dieziocho años hacia que había muer~ en la capital 

de México el gmn fundador de Guadalupe, cuando el Se­
ño~ en sus bondades concedió á esta privilegiada oasa un 
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~special favor: que su Santísima Madre la incomparable é 
mmaculada Virgen Maria, se constituyera Patrona de las 
misiones del Colegio, bajo el !entimental y muy conso­
lador títuto de Refugio de los pecadores. 

La hi,toria de la encantadora im:lgen de Refugio se 
une con la del Colegio de Guadalupe, como el calor del 
sol con sci luz; 6 mejor dicho, ambas historins se identi­
fi~an. 

Late mi corazon de gozo, quisiera que volara mi plu­
ma, «l referir la historia suave, dulce y llena de consue­
lo, de la santa Imágen del Refugio. 

El R. P. Alcacer en sus apuntos histórico~, dice uni­
came~te, respecto de la venida de laSantisima Imágen al 
Coleg10, que solo se conrnrvaba de viva voz on m tiem· 

, . ' 
po, el ongen m1lagrorn 6 venida de dicha tierna Imágen. 

No babia, pues, documentos escirto, de tan importan­
te hecho ¿pero aca,o vule mas la historia esci•ita que ¡a 
tradicion verbal9 En la balanza imparcial y muy deli­
cada, de la rnna critica, bnto pesa la Tradicion como Ja 
Historia. 

_ Y porqué no había documentos escritos de ese gran­
dioso heeho,en el tiempo en que formó sus manmcritos el 

R. P. Alcocer, siendo que escribía ma, de cuarenta años 
dcspues de h1 venida do la Santisima Imágen del Refu. 
gio al Colegio de Guadalupe? 

Nada mas sencillo que la respuesta incontestable, á 
crn. aseveraciou. 

Mu,:hn.0• lwcl10s de grave momento permanecen mucii(!.'l 

1~~ 

Teces sin escribirse sino despues do largos alto~. ¡Cuan. 
tos siglos pasaron para que se escribiera la historia de la 
creacion? Algutios. Y yemos que el hecho füé de los 
de primera magnitud¡ de M &olo grave sino gra,·i,imo 

momento. (l) 
Nada estraño es, pues, que no Ee e~cribiera la historia 

de que tratamos, sino despues de roncho tiempo, ni se 
anotara en las crónicas guadalupanas i11mediatamente 
¿Qué mas documento que la tradicion; y eso monumento 
agraciado que se llama lmágen del Refugio, que rn en· 
contrnaba en el Colegio, publicando con muda pero elo­
cuente voz su sentimental historiu1 

Tengo á la vista una precio~a obra escrita por un reli­
giorn guadalupano, cuya modestia lo hizo callar rn nombre. 

Esa obra fué impresa en México, con las licencias ne· 

cesarias, en 18 O 3. 
De este inestimable, auténtico, veraci.~imo é irrefragn-

ble documento, voy á extractar el hecho mas glori0~0 pa • 
ra Guadalupe, y que honra mucho á Zacatecas y á mi 

patrin entera, 
Allá en la bella Italia ,el país de cielo de záfiro y campos 

de esmeralda: pais en que la naturaleza sonrié co11 inefa­
ble dulzura, haciendo cantar armoniosamente á los hijos de 
e~a tierra privilegiada: allí en un!I de sus hermosas ciu­
dades, en la pintoresca y rirneña Floroncia, nac:6 en 19 
de Junio de 16ii5 el siervo de :Maria, el P. Antonio Bal. 
denuncci, de la sagrada Compañi:t de Jesui. En 1681, 

(1) No hobio .,c,ituro¡ pero pudo suplirse. 
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entró al claustro; y poco de.,pues apareció en el siglo pu­
blicando las mi~ericordias divinas y las ternuras de la 
Reina de los ángeles y Abogada de los hombres. 

Ese apóstol miúonaba en los alderedores de Viterbo 
en 1709. 

Hacia una devota procesion con una linda Imágen de 
la Santísima Virgen en un pueblo inmendiato al pinto· 
re1ro Monte Pulciano. 

Entre el inmenso número de concurrentes que acompa­
ñaba la procesion, apareció un coro de niñas, agraciadas 
como la rosa y puras como la azucena del desierto. EEOs 
ángeles de la tierra llevaban fervorosos una imágen de la 
encantadora Reina de las Virgenes. 

Los pmísimos ojos del V. P. Baldenuncci rn fijaron 
en la belfa imágen, y Bsto causó en el amante corazon 
del misionero una ternura inefable. 

Quiso el V. P. sacar una cópia,y lo efectuó asi en Vi­
terbo, en el mismo año de 1709. 

Dice la historia que el pintor no era muy hábil, pero 
Dios dirijió su pincel, que hizo aparecer en el lienzo la 
iroágen tierna y dulcl.sima que se conoce con el título de 
Refugio d~ pecadore,, titulo que lo dió el miFmo V. 
P. cuando fué coronada. 

Con esta santa cópir. continuó el P. Baldenuncci sus 
tareas apostólicas, sacando de ellas inmenso fruto. 

La belleza y ternura de la imágen, y el titulo tan con­
&olador, bastaban para mover los corazones mas obstina­
dos. 

115 
Llegó á tanto la ternum y devocion de los pueblos, di. 

ce nuestro historiador refugian o, que no Ee saciaba la 
sed que tenían de mirar esa pintura mariana. La visi· 
taban con frecuencia durante los dias de la mision,y cuan• 
do esta terminaba acompañaban'en inmenso grupo al V. 
P. para ir cerca de la bella im:igan gozando otro tiempo 

mas de su hermosura. 
El cielo manifestaba de mil modos cuan grato le" era la 

devocion de las almas, y hacia muy notables prodigios. 

Repetidas veces se observó, cuando de un lugar á otro 
llevaban los pueblos provicionalmente á la imágcn del 
Refugio,que el cielo se cubria de densas nubes que se des- · 
haciau en apacible lluvia y regaban los campos por don­
de debia pasar la devota procesion. Y cuando el agu& 
caia sobre el gentío; ni una sola gota tocaba á la Santa 
Imágen, sino que se contenían sobre ella formándole un. 
diáfano, cristalino y muy hermoso pabellon. 

Estos y otros prodigios se repitieron muchas veces; 
pero sobre todos, los de las conversiones de los pecadores, 
con las cuales confirmaba el cielo que la dulcísima María 
es, ha sido y será siempre podero,ísim:i. Mediadora para 
con el Mediador divino, eficaz medio para alcanzar la 
gracia de la conversion, y depositaría de las bondades, do­
nes y misericordias del Altísimo. 

'El fervoro~o misionero propaga<!or de la devocion de l& 
Santísima Virgen, no se cansaba de publicar las glorias 
de 011ta Soberana Señora: ya vertiendo los sudores de su 
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f,entc, ya debilit.'ln lo ~us corporales foerz:<s viajanJ o ca­

ii continuamente por diforentes lugares, predicando 
fervoroso en los tomplo~, ya exhortando o:iritativo en las 
rlazas, y y11 6roprendiendo otros trabajos no fáciles do 
enumerar. Con estas santas tareas hnbia conseguido la 
e;mltacion de su nmante Señom y Madre, la Santísima 
Virgen J\lAa1A, en aquella portentosa im:lgen del REFU­

GIO. Ya la veía venerada de los pueblos, aclamada de 
las ciudadM, obsequiada de los grandes,seguida de fas ma­
sas y deseada de las gentes: ya la veia heclm eI im m po­
deroso de las naciones, irresistible atractivo de los afec­
tos, y que robando los corazones los ponía en la dulce 
precision, la mas espontanea, de ir al Señor por su me­
dio. Novenas, rogatí vas, promesas, confesiones, comu­
Diones devotas, suspiros tiernos, ardientes lágrimas que 
se derramaban ante aquella Señora, eran !lls pruebas de 
la exaltncion y de la gloría que le había conseguido co11 
el precio de sus trabRjos. Mas como no era unicamen­
te el V. P. siervo fidefüimo, sino hijo muy amante 
de la dulcísima Maure, no descansaba su amor con los 
servicios que hasta entonces le hnbia procurado, y así, 
anhelando mucho mas pnra aumentar sus honores re-' 
solvi6, con este fin, acometer una empresa, no solo difí-
cil; Rino aun, á juicio de n.unhos, imposible; cual fué eo­
licitar; que aquella prodigiosa imágen del REFUGIO, se oo­
ronara solemnemente por autoridad del vicario de Je5u• 
cristo, visible cabeza de la Iglesia,, el Sumo Pontüice Ro· 
mano.» 

137 
Eso se·acostumbrabll hacer &las imágenes DlM célebrel 

de la &ntisima Virgen;pero est& no. se concedia facilmen­
te sino deRpues de hallar para ello poderosas razones. L& 
ceremonia consi,tia en poner ~obre la cabeza de la Imá­
gen una corona de plata, significando con ella las eminen­
tes gracias y los sublimes dones con que la admirable 
Vírgen fué enriquecida en el feliz momento de unirse e11 
su alma agraciada y bella con su preciosísimo cuerpo. 
Esto es, se hac·a la coronacion en memoria de la concep· 
cion inmaculada de la Santísima Niña Reina de los ánge­

les y Madre de Dios. 
El V. P. B,üdenuncci, solicit6, pues, la coronacion 

solemne de l& Santa imágen del Refugio, recurriendo á 
ln. santidad del Sr. Clemente Xl, 11djuatando /¡. la Sú· 

licitud la de cuarenta y tres Ilustrísimos Obispos, Ca­
bih!os eclesiásticos y muchas oomunidadea de distintos 

lugares. 
Su S.intidad escuchó benignamente aquellas voces de 

la piedad mas sincera y fervorosa, y no solo conoedi6 la. 
coronacion ele la santa imágen, sino que abriendo los t&­
sor8s de la Iglesia derramó á torrentes infinitas gracias 
sobre l03 devotos de la Soberana Virgen, que por uu ex­
ceso de bondad quiso titularse RIFUGIO D& PECADORES. 

Concedi6, pues, el Santísimo Padre, inclulgencin plenaria 
á todas las personas que asistiesen á la Solemne Corona­
cion. 

El Colegio de la Compañia de Jesus, que estaba fun­
dado en l&. memorable ciudad de Frasoati;que dista pooo 

18 
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de la de Roma, fué el lugar destinado para la augu.,ta 
ceremonia; la qué se verifio6 el día cuatro de Julio 
del año de 171'1'. 

El Eminenttsimo Sr. Cardenal Alvani, coron6 con sus 
propias manos, la tierna y nueva imágen de Maria. 

Por el tiempo de ocho días se celebr6 la coronacion de 
la Santa Imágen, y despues da celebrado este memorable 
hecho en honor de la Reina de la creacion y consuelo de 
las generaciones, se le di6 el nombre dulce, significativo, 
consolador y tierno de furooxo DE PECADORES. ¡Se ale­
gr6 el cielo, se consol6 el mundo y tembl6 el infierno! 

Ese nuevo titulo de la Santisimfl. Vírgen, que reson6 
en la tiarr& en los principios del siglo pasado, fué una 
nueva pnblicacion de las misericordias divinas: un pene­
trante silvo del Past.or de las almas, llamándola5 de nue­
vo al rebaño: un armisticio de las iras del cielo tantas 

' veces p1 ovocadas por los peoadores: una amnistía en fa. 
vor de las almas que por zus pecados merecían una terri­
ble proscripcion: una lluvia de las bondades del Señor ... ! 
Y ese silvo, ese armisticio, lll!a amnistía, esa lluvia ce. 
lestial,era-aun para los mayores pecadores; y para los im­
plos mismos, que solicitacen el perdon y su salvacion e­
terna, acogiénd011e á la que siempre ha sido, es, y será 
REl'UGIO DE PECADOBIS. 

Lect.or mio: permitidme hablarte, dispensándo111e una 
digrecion. La haré -ron el respet.o y aprecio que me 
mereces: ¿Eres justo 6 pecador? Si lo primero, no de­
jes de invocar á la &ntfaima Virgen¡ para que te, libre. 

UQ. 
de caer en el pecado y ser conta.<lo en el triste número 
de los pecadores; pues la Santt~ima Virgen al presentar­
s~ e,n _su tierna imágen del Refugio, llevando en sus pre­
c1osrn11uos brazos á su peregrino Niño, dice tanibien que 
es el sosten de !03 ju,ros, y que quiere mejor preservar de 
la culpa que tener que curar esa lepra letal y 11bomim1ble. 

¿ Eres pecador? Pues corre, vuela hácia esa ciudad 
del Refugio, para conseguir el indulto de las penas tem• 
porales y de la muerte eterna que mereces. Recurre antes 
que truene sobre tu cabeza como la crepitacion del rayo,co­
mo la5 detonaciones del vesubio, las maldioiones del cielo: 
malcdietiqui declinant á mandati, tuia.El Señor está irri­
tado contra tí ... Es verdad que Jesucrist.o es tu lledianero 
para con el Padre Celestial; pero Jeeucristo está irritad~ 
contra ti...... Y II tiene empuñado el azote, como lo em 
puñó terrible contra los profanadores del templo; y solo 
lllaria, ma.5 que ninguna otra criatura, puede calmar la 
ira de su Santisimo If1o. ¡ Con razon! pues e3 su tierna 
Madre. ¡Con razon! pues es el Reíugio de los pecado­
res. ¿Quieres volver á la gracia? ¿quieres ir á la 
gloria? ¿quieres recibir de Jesucristo un abrazo de indul­
gencia de misericordia y de . amistud! Ven, hallareis 
ese Dios ?iiño en brazos de Maria. Invoca á. esbl Se­
ñora, pues sabras que hasta ahora no se ha oido decir que 
alguno que recurriese á su amparo, que le pidiese socorro 
halla sido victima de la justicia divina. · ' 

Lector: f¡i eres impío, que por una disposicion del cie• 
lo lees ta h" to · es . .18 na y estas observaci'lnes, te aviso que 
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ceta~ en inminente peligro de ~er reprobado com6 el impio 
Juliano, apó~tata de la fé. Te pierdes, hay Dios, hay 
infierno, hay Gloria. Hay un juicio terrible, formidable 

espantoso, que te espern .............. .. .. 
Invoca á la Vírgen del Refugio. 
.Muchos impíos, quizá peores que tú, la invocaron. 
Y vieron venir á sus almas torrentes de luz. 
Y ó. EUS corazones, lluvias abundantes de consuelo. 

Y se convirtieren. 
Y se salvaron. 
Maria ee la esperanza dll los desesperados.~ 
Continuemos nuestras narraciones. 
Dice nuestro piadoso anónimo en su Historia que veni• 

1mos estractando: «Quedando ya solemnemente coronada 
a Santísima Vírgen de Refugio de pecadores, se colocó 
perpetuamente en el magnífico templo de la Ciudad de 
Frascati; para que allí la visitaran los piadosos fieles que 
logran habitar aquel continente; y tambien los extranje­
ros que oyendo su nombre, los prodi5ios de sn poderosa. 
mano y estendido brazo de su clemencia, fueran desde 
remotos paisee á ofrecerle sus votos. Parece podian eRtar 
con alguna, razon ~entidos y santamente envidiosos los que 
habitando este nuevo mundo, no pudiesen ofrncer per• 
eonalmente sus obsequios,ante aquella nueva y ,milagrosa 
imágen. ¡Di0hosa_Roma, podilln decir, que entro las mu: 
chas gracia• con que el cielo t0 h11, disting11ido, tienes esa 
bellísima nube que te haga. sombra, esa espadaque la do· 
iienda, esa im6gen de la Vírgen Mana Refugio de pecado· 

Hl 
res! ¡FiilÍZ VeueciH, aunque 11lgo !005 di!taute di &t• 
sagrado Muro, que solo con el precio de cortas ;faligaa 
que le ocasioñe el viaje de unos pocos dias, puede.conse­
guir la dicha de, llegar á EUS umbrales! ¡Afortunada 
liilan, Vallecorca, Flore11cia y otros muchos Jugare!', que 
tan facilmcnte pueden l co11ocer y adora(la milagrosa 1-
mágen de María en su nuevo título.-

Así esclama el devoto historiador maria.no npresen-

tando el nuevo mundo. 
Mas el tiempo probó que este continente debia ser 

tambien el teatro de las misericordias divinas, de las gra• 
cias sin número que el Señor queria derramar sobro las 
almas, por medio de la portentosa Imágen de Maria; en 
su nueva y tiernisima advocacion de Refugio de peca-

dores. 
Lleno de gozo y do delicias celestiales se hallaba el co-

razon del V. P. Baldenuncci, con la brillante honra qu& 
para la Santisima Vírgen babia comem1ido con la corona-

. o- ' 
mon ne su encantadorn lm:ígen; coronacion sublime y mas 
grandiorn que la de todos los reyes de la. tierra, pues 
e r11 hech~ por lafmisma Santa Iglesia,e~posa: del cordero, 
por autondad qe su visible cabeza y á peticion de V ene~ 
rabies Obispos, Prelados y seculares de lo mas selecto 
de aquel venturoso pais. 

El ·ma gnlfico templo de Fraecati se había convertido 
en ua arca del Señor, conteniendo un tesoro de valor 
inestimable, una perla precioiÍaima, w,.a misteriosa y en-
cantadora lm6gen de }i1, }la.dril de Dios. -
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Cunndo asi gozabs aquel país tan grnnde dicha, mnn­

do tan lfeliz era elrsuntuo~o templo de Frascati y toda 
esa. ciudad, y cuando el V. P. lBaldenuncci gozaba tan 
puras delicias; la Sanfüima Virgen se dign6 prometerlo 
& ei:;te amo~so hijo suyo que á. todas y oada una de las 
copias que re sacaran de F.u Imágén del Refugio de pe­
~dores conservada en el t.emplo de Frascati, les comu-

' . . nicarfa lAs mismas gracias con que el Saiior babia pnv1-
legi:ido {¡, la original. · 
. Es como si la Santísima. Vírgen dijera á su devoto, di­
c:c nuestro piadoso historiador: • Ya has visto, Antonio, 

quo por esta Imágen, que in.'1)iratlo del cielo mandaste 
pintar para consuelo tuyo, y parn. los altos fines de la 
Providencia divinll; ya has visto que por ella se ha dndo 
st\lud Á los enfermos, remeaio á los necesitndoi:i, paz á los 
discordet1, compuneion á los pecadores; y g_ue ha obra­
de otras maravillas y 'prodigios, á benefi~io de las al­
mas; prodigios:y maravillas que no 1Se pueden e~umerar; 
pue11 para ostentar la grandeza de misericordia.", y que 
entiendan los mortales, cuanto deseo extender6sobro ellos 
l11. Fombra de mis alas,1y abrir mi mano para socorrer­
los en sua neccsiducles llenlÍndolos de l>endiciones; por . ' 
cualquier copia 6 traslado que de ei:ta mi Imágen sacaran 
haré á su fnor todo lo que he obra.do por esta: F.anaré 
11nf er~o~ consolar6 afliuidOF pacificaré enemistades, re-
l' ' o· , ~ 
ducir,é errant.es, convertiré pecadores; f cumpliré las pe-
ticiones do los que con fé 01e invocan en sus congojas; 
siempre 111s conv,enga para su 

1
eterna ealud.» 

H3 
El V. P. ,acó luego una oopia de 1A imúgen origina 

colocada en Frascati; 1 esto para que eEa copia lo !icoml 
pañase toda la Tida, y para recorrer con ella cuant.o!­
pueblos le fuera p<>!ible, predicando las misericordias da 
Dios y de Maria. · · 

Otro V. P. lfamado Juan José Gioca, ~de la mism" 
compañia de J6sus, procuro eon ansia hacerse de otra 
copia, con· el mismo fin que el V. Baldenuncci, para que 
lo acompañase siempre y para llevarla en B\18 misione~. 

E!!tc V. P. Guica, fué destinado por la Providencia di­
vina para traernos á México la bellisima cópia tlP. la 
Santisima Imágen originnl de Frascati, él fue el porta. 
dor de esa arca de las mi!ericordias del cielo, y que nos 
seña16 con el dedo ese arco iris de paz y de reconciliación 
con Dios. 

Nuestro pais ha sido extremadameooo íavm=ecido por 
el Señor y su Santísima Madre. No desoansaron su Ya­
gestad divina y su Madre purisima, con concede(­
nos la bella· imágen de Guadalupe; sino que quisieron 
tambien que al salir de Italia la nueva. imágen con 111. 

advocacion del Refugio, fuése traida á nuestro pais, como 
nueva prueba del amor con que nos prefirió el Señor y 
su Santisima Madre. · 

Varios misioneros jesuitas tomaron tambien copias re­
fugianas, y marcharon para América. Algunos de esos 
fervorosos predicadores del Evangelio partieron para 
Guatemala, otros para California, y el V. P. Gúica se . 
diri¡i6, Ybie~. 
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Tocó ose l\póswl lM costas de miosti'O af~rtunado sue­

lo, y despues de algunos dias llog6 á la niu~ad de Pue · 
'bla, que debia ser el teatro de su fervorosri. predicacion. 

Esa predicacion fué frnctuos\sima. 
La voz de ese nuevo J onas resonó Qficazmente en lo, 

oiJos de los peC1>dores que lo e0 cu~hctban. 
Todos los fieles habitaut;cs de P uebla fijaron su vista 

en la nueva imágen de ~faría, y meditaron profunda­

mente en su nueva _ad vocacion. 
A la vi~ta de esa imágen encantadora, lo~ corazones 

ae derritieron de amor¡ divino, como la, cera en pre-

cencia del sol. 
La! conversiones, los prodigios, las demostraciones del 

devocion á la inmaculada Maríri. fueron innumerables y 

asombrosas. 
Mas de cuatro mil imágenes de la Santi5ima Vírgen 

del Refugio, se estamparon eon el objeto de satisfacer á 
las devotas ancias de los fieles, que deseaban una estam- · 

pa, como riquísimo ternro celestial. 
La piedad erigió en tl.istintos puntos de Ir,. populosa 

ciudad mas de sesenta nichos, para colocar publicamente 

bell!.simas imágenes del nuevo título. 
Querer detallar minucisamente las demo~\r.1ciones de 

fervor que en esa vez se vieron en la felicísima ciudad 

de Puebla, seria querer nn imposible. 

De ese fervor no podia menos que surgir un nuevo 
lemplo consagrado á· fo. Sautísima Vírgen del Refugio :! 

1,s 
d~ pecadores. En efecto, pronto surgi6 una devota ca­
p1lla en un punto que llamnban las Caleras. 

Ese peque~ t ¡ no emp O era continu11mente · "tad 
y e_n el ~e colocó la imágen, quizi la mas bell • VIS! o, 
rec1da al origina! de Frasca ti. a > mas pa-

El muy. memorable Jllmo. Sr. Obispo D. Pantaleon !~;::, ~r~e~llprin;r. devoto que con mas frecuencia 
efectos de tan~! atrere u~1ana. Ya que Fe dejan ver los 

1 us s CJemplos. 
E,e venerabilisimo Prelado viendo I t h ra la · . . ' 0 es rec o que e-

primera cap1lla, dispuso se hiciese un temp. lo 1 . 
suntuol'O que füera ibl , o mas 
el tl.ia 3 de M pos e, Y en efecto se comenzó éste 
de seis añoR. ayo de 17 46 y se concluyó en el periodo 

.En aquellos tiempos la pied11d m .. . 
sufrir contraclicciones eIJ te . eJICana no tema que 
mas dulces y sati· .~ 'to ~ nm en~nces 1118 espansiones _.,,c 11l1S y el e J "f procf · ' 16 0 mam estaba con 
. ,gios que esa devocion era s61ida ·nrdad 

digna de su agrado. , era y muy 

En nuestros tiem • . ha venido á . u po,, u~ liustraoion mentida é impla 

dad de nuestr~s e;:d~::~r: la m:irch~ ~e 111 s6lida pie­
carie el nombre de sup~ ti ~uer1do nd1culizarla y :ipli­
tez inaudita! V ease· . rs ton y fanatismo. ¡Insensa­
Castellano ;Qué es' smo ~~ E~orituras, el Diccionario 

· • superst · ? 
Por cierto que esns dos COSR 1c1~n. ¡que es fanatismo!. 
dad; y tanto, como difi s ~1fioren mucho de la pie. 
de la luz, ere el fno del calor y las tmieb!a6 

1t 
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Afortunadamente (gracias á Dios y á su preciosi~ima 

Madre) la impie,fad solo lm contaminado á muy pocos 
mejicanos, la generalidad, mal que le pese al diablo, es 
católica, fervorosamente devota y fiel, muy fiel á la I­
glesia de Jesucristo. 

Y o veo á los mejicanos impíos, con sum:i. compn,ion,y 
descaria se apartasen de laimpiednd y abrnzaran de nue• 
vo la religion ele su1 ~dres. El medio para su con ver­
sion pronta, verdadera y eficaz; seria que recurriesen 
á quien es Refogio de pecadores. ¿Q11e m1.yor pec1-
clor q ae el impi.o? ¡Y cuanto•, cuantos impíos hin logra• 
do la ilu•tracion de sus almas tenebrosas y Ir. compunción 
de sus corazones de mármol, recurriendo á l:J. Santísima 

Virgen! Muchos por cierto. 
Los que por la mi~ericordia de Dios nos mantenemos 

firmes en la piedad y en la fé, pid,1mos i la Vírgen, Re­
fugio de pecadores, por la c1nversion de nuestros herma­
nos extraviados; pero pidamos con instancia, como pedi­
mos salvacion.Diliges proximum tuum, sicut te ipsum· 

Continuemos nuestra refugiana historia .• 

• 

~L fJolegio Apostólico de Maria Santisima de Gua-
dalupe, dice nuestro refugi11no historiador fundado 

por _el V. P. l!'. Antonio Margil de Jesus, extr;muros de 
la ~mdad de Zacatecas, heredero del espiritu de este su 
pnmer fundador y padre • · .. , ,iempre se ha reconocido por 
h1Jo de la Soberana Emperatriz de !os cielo• 'I ., S f · ,, " ana an-

mma, Señora nuestru. A esto humilde reconocimien-
to le ha llevado como por la mano 1 . 1 . • ' , a eBpec1a protecc1on 
c~n que se ha visto atendido de su eoberania y los par· 
t1culares favo · • . ' ' res que sm mterrupc10n ha recibido do tan 
amante Señor I d'l d . . a,en e I ata O eRpac10 de muchos ai1os no 
111e11dG el mayor d ll 1 . . ' 8 8 06 e que rec1b1ó el año de cuaren· 


